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Solamen te el triunfo que signifi,caron todas y cada una de las repre
sentaciones de "Macbeth" puede ser comparado con el éxito de público 
y de crítica que obtuvieron los suges tivos espectáculos de danza que los 
coreógrafos John Butler y Jerome Robbins trajeron a Spoleto desde 
Nueva York. 

Esta excepcional acogida fue tanto más significativa si se piensa 
que los ballets por ellos presentados son creaciones y realizaciones típi
camente norteamericanas y -en consecuencia- algo completamente mie
va para una buena parte de los espectadores, no obstante que la gran 
mayoría ·del público del "Festival" era cosmopolita, internacional y "a 
la .page" en materia de novedades artísticas. 

Porque, si es evidente que, hoy 'por hoy, en el campo de la. música 
y de las artes 'plásticas de los EE. UU. no se puede hablar de una pro
ducción realmente característica -ya que compositores, pintores y escul
tores (excepción hecha de los que cultivan el "jazz", de algunos aspectos 
de la obra del desaparecido Jackson Pollock y de Ben Shahn y, cierta
mente, de Alexander Calder) continúan orientándose dentro de las co
rrientes estéticas del mundo europeo, dada su formación e influencias-, 
es igualmente evidente que tanto la literatura como la danza de ultra
mar viven su pmpia vida y poseen un lenguaje ex'presivo y una substan
cia que refleja una realidad genuinamente norteamericana. 

En el caso de '¡a danza moderna de Norteamérica este fenómeno 
no sólo es evidente, sino único, porque su autenticidad como expresión 
netamente característica es total y más interesante aún que. la del."jazz", 
que, como se sabe, es de proveniencia negra, y porque en la danza de 
hoy no existe ni la más leve contaminación con elementos extraños ni 
la más ligera influencia ajena al ambiente del país donde ha nacido 
y se ha desarrollado, adquiriendo una fisonomía y un espíritu vigorosos 
y "sui géneris". 
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Es éste precisamente el hecho que podría haber impedido u obstacu
lizado el inmediato acercamiento o la ca'ptación y aceptación de una 
manifestación artística totalmente diferente a las habituales formas de 
la danza moderna europea. Sin embargo, el elemento comunkativo que 
estas nuevas creaciones demostraron poseer en alto grado; su originali
dad, su rica inventiva, su vitalidad y energía siempre renovadas a través 
del desarrollo de la acción, atrajeron de inmediato al espectador que pa
só, progresivamente, a través de un rapidísimo proceso interior, del des
orientamiénto provocado por el primer contacto con esta danza comple
tamente nueva en su forma y en su ideación y,en ciertos casos, enigmá
tica en su contenido (algunas coreografías de John Butler) a la ansiosa 
curiosidad, al interés y al deseo de 'penetrar su sentido, y, finalmente, al 
goce de un espectáculo, para muchos, insólito e inédito, pero que con
quistó a todos por igual. 

Valgan estas consideraciones tanto para la obra de Butler, como para 
la de Robbins, y, especialmente, 'para dos de las cuatro primicias presen
tadas en estrenos mundiales absolutos en Spoleto: "The glory folk", de 
John Butler, y "New York Export: Opus Jazz", de Jerome Robbins, y, 
también, para el tercer episodio, "Desiré", del ballet "Triad", de Butler, 
presentado en Europa 'por pri·mera vez. 

Pero el repertorio de los ballets programados para el "Festival" no 
se redujo a las tres coreografías recién mencionadas, ya que Butler, con 
su compañía, "The Chamber Ballets of John Butler", integrada por 
Carmen de Lavallade, Tina y Coco Ramírez, Buzz Miller, Glen Tetley, 
Charles Saint Aimant y Rikki Septimus, hizo conocer -además de "The 
glory folk" y "Triad"-, "The masque of the wild man" y "The unquiet 
graves". 

The Chamber Ballets. Con un material coreográfico original y atra
yente; con siete bailarines exponentes de una nueva técnica balletística 
-que participa tanto de la danza como del teatro, y que Butler enri
quece emotivamente, sirviéndose de los más variados elementos de ex
presión-, y con colaboradores tales como el escultor Alexander Calder, 
Peggy Glanville-Hicks, Duke Ellington, etc., que han preparado escena
rios y partiturao especiales para sus coreografías, Butler ha creado los 
espectáculos de su compañía de ballets de cámara, la mayoría de los 
cuales revela un depurado sentido dramático, acusando, al mismo tiem
po, en su forma e ideación "sui géneris", un origen diverso al de la 
moderna invención balletís tica europea. 

Es este el caso de "The glory folk", ballet inspirado en música tra· 
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dicional folklórica, de la cual Butler ha extraído sus ideas para crear 
la coreografía de un sugestivo servicio religioso de una pequeña comu
nidad de negros del Sur de los EE. UU., durante cuyo desarrollo uno 
de los presentes, un hombre sencillo y puro de corazón, es tocado por 
el espíritu divino a través de una visión. Maravillado, comunica a los 
demás el milagro; pero ninguno le cree, y, considerándolo loco o simula
dor, se alejan de él. Abandonado a su soledad, el visionario persiste 
en su fe hasta que ésta toca a los demás y sólo entonces sus ojos se abren 
también a la visión. El milagro se presenta en la forma de uno de los 
famosos "mobiles" del escultor Alexander Calder, que desciende desde 
lo alto del escenario en un espira\.esco y rápido movimiento de las fan
tasiosas formas de cada una de las geométricas figuras·que componen la 
alada y original estructura metálica, la que, iluminada por potentes ha
ces de luz, adquiere un aspecto sobrenatural. 

En torno a ella la comunidad danza. feliz, alabando al Set'íor; y la 
modesta iglesita -construida también por Ca1der en forma sintética y 
con gran economía de elementos decorativos: 3 arcos ojivales estilizados, 
en rojo y negro, y una banca para las plegarias de los fieles- se llena con 
el rumor de las oraciones y se anima con las sugestivas danzas cantadas 
de los feligreses. 

La coreografía de Butler, hermética :para muchos (como lo son para 
el auditor medio las más depuradas formas de música de cámara) , refleja 
una profunda meditación y un serio trabajo en la composición de cada 
una de las hermosas escenas y, aún, en la invención de cada uno de los 
audaces movimientos tendientes a expresar diversos estados de ánimo. 
Las invocaciones, lamentos y cantos, enfatizando la acción, crean el "pa
thos" de los momentos culminantes del ballet y agregan a esta personal 
e interesante forma de danza una emotividad toda suya y única. 

Los trajes, obra del moJista negro Geoffrey Holder, pUlieron la 
nota pintoresca y colorística que Butler había deliberadamente omitido 
en su espléndida coreografía. Robert F'eist dirigió con sensibilidad el 
pequeño conjunto orquestal formado 'por jóvenes elementos norteame
ricanos. 

Triad. Con tres episodios de amor ("Childhood", "First lave" y 
"Desire"), John Butler arquitecturó este hermoso ballet, ligando entre 
sí tres momentos progresivos de la vida del sentimiento con el sutil nexo 
de los sueños de tres forasteros que pasan la noche en el dormitorio 
colectivo de una taberna. 

El coreógrafo -ideó el primero de estos episodios, Infancia, dialogado 
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en una danza ajena a cualquier imposición académica y como la encan
tadora improvisación de un juego infantil, en el que ya aletea -aunque 
impreciso- un vago 'sentimi'ento amoroso. La música (Prokofieff y Cer
maine Tailleferre), en perfecta sincronización con las ideas danzadas, 
animó y coloreó la acción, recalcando la deliciosa espontaneidad de las 
reacciones infantiles. 

En cuanto a Primer amor, éste fue presentado en un dúo que, com-
binando con pericia, sensibilidad e inteligencia, elementos clásicos con 
movimientos nacidos de un imperativo emocional, los tradujo en una 
danza de contenido altamente poético, que mantuvo sus dementos for
males en una perfecta simbiosis artística durante todo el episodio -del 
maravilloso descubrimiento del amor. Peggy ClanviUe-Hicks ofreció a 
Butler un excelente material sonoro para expresar las sutilezas del amor 
adolescente. 

La inquieta e intensa acción de Deseo hicieron pensar a quien es
cribe estas líneas en una búsqueda incesante y 'exa&perada del coreógrafo 
por penetrar el misterio total de! movimiento en función de danza y 
descubrir sus máximas posibilidades de elocuente combinación, a fin de 
poder expresar exactamente su pensamiento y, con éste, toda la gama 
de la emoción con que impregnó este episodio de "Triad". 

Butler resolvió e! difícil problema, sirviéndose de un insólito y alta
mente atrayente lenguaje formal, que -participando de la técnica de la 
escuela balletística de "jazz", de movimientos inéditos en la danza mo
derna, espontáneos y <tparentemente improvisados, y de otros re'peritinos 
y angulosos (y desprovistos de la dulzura y suavidad del movimiento 
curvo) - imprimió una tremenda fuerza emotiva a la acción, la que, 
acentuada con una estupenda y sugestiva 'partitura de Duke Ellinghton, 
de estructura polifónico-contrapuntística (escrita ex profeso para ~ite 

ballet) y perfectamente adherente a las intenciones de Butler, nevó al 
clima -de dolorosa tensión que caracteriza esta bella y originalisima co
reografla. 

Los estilizados y funcionales escenarios de Jac Venza (cuando el pri
mer soñador -está por iniciar su sueño, el hermoso 'panel que forma el 
techo de la habitación desaparece, dejando penetrar en ella la noche 
abi'erta, y las figuras protagonistas -como 'proyectadas en el vacío- vi
ven las vicisitudes de sus sueños) y un adecuado juego de luces prepa
raron la atmósfera irreal, necesaria al desarrollo de la acción. 

La excelente colaboración de los cuatro protagonistas, la versátil 
Carmen de Lavallade (p-ersonaje femenino de los tres episodios), Char-
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les Saint Aimant (el pequeño), CIen Tetley (el adolescente) y, e~pe
cialmente, la actuación de Buzz MiIler -intérprete y bailarín de dotes 
poco comunes- determinó el completo y merecido éxito de crítica y de 
público de este ballet que, indudablemente, es una de las coreografías 
ciento por ciento logradas de John Butler. 

Otro de los ballets presentados por "The Chamber BaUets of John 
Butler" fue The masque of the wild ma~, el cual, sin poseer las relevan
tes cualidades artísticas de los ballets prectldenremente comentados, sir
vió -sin embargo- _para calibrar la ,preparación técnica de los siete bai
larines que formaban la compañía que Butler trajo a Spoleto y, en for
ma particular, la actuación de CIen Tetley (el salvaj-e) y de Carmen de 
Lavallade (la castellana) . 

Este espectáculo se distinguió también 'por la plasticidad de sus her
mosos cuadros, en los que la elegancia y la armonía de las actitudes de 
las figuras que los componían traían a la memoria algunas telas de Piero 
della Francesca y de Antonello da Messina; por los vistosos escenarios de 
Rouben Ter-Aratunian, que él realizó combinando y juxtaponiendo con 
feliz intuición, contrastando colores y elementos y, sobre todo, por la 
espléndida partitura -finamente arcaizante- de la compositora norte
americana Peggy ClanviHe-Hicks, quien elaboró la música con gusto 
y -pericia en un clima de reminiscencias sonoras de los siglos XV y XVI, 
respondiendo, así, a las exigencias de la invención coreográfica que 
presentó la acción en una fría y formalística corre de fines del medioevo 
español, donde sus cortesanos -enfermos de hastío y crueldad- han trans
portado por la fuerza a un salvaje para que les sirva de diversión. 

A mayor abundamiento, se ,podría agregar que este drama danza
do resultó bien logrado en su forma de danza de vitalidad e inventiva 
siempre renovadas, y en sus aspectos visual y sonoro. Sin embargo, la 
anificialidad de su contenido le disminuyó valor y fuerza de convicción, 
en el sentido de que no representó la expresión de una verdad artística, 
y, en consecuencia, no fue aceptada como tal. 

The unquiet graves. Completando el repertorio de Butler, Sepul
cros sin paz, pretendieron mostrar otra faceta de la inventiva balletística 
del joven coreógrafo norteamericano, lográndolo sólo en parte en su as
pecto formal. 

A través de una acción danzada que combinó una danza "sui géne
ris" (síntesis caricaturesca y estilizada de movimientos habituales trans
formados en danza elemental, grotesca y sutilmente bufa) con la mímica, 
el canto y la _palabra, Butler trató de demostrar que, aún después de 
muertos, los seres humanos continúan esclavos de sus pasiones, preferen-

... 43 ... 



Revista Musical Chilena / lrma Godoy Tapia 

cías o inclinaciones. Desgraciadamente. falló en SU intento. porque la 
línea d'e su invención no se cerró en un círculo. ni se cumplió como idea 
presentada y resuelta en perfecta y completa continuidad y coherencia. 
resolviéndose solamente en algunos episodios balletísticos de e5píritu 
grotesco-satírico. finamente humorístico. en los que la actuación de los 
bailarines se mostró doblemente eficaz. dadas sus dotes interpretativas. 
Pero en ningún momento estos episodios dejaron entrever el extraordi· 
nario talento coreográfico ni la sensibilidad artística que Butler posee 
y que exhibió ,particularmente en "The glory folk" y en "Triad';. 

Stanley Hollingsworth compuso para este ballet una insulsa parti
tura que. 'posiblemente. contribuyó -junto con los barroquísimos. ihima
ginativos y conformistas escenarios de DOIJIenico Gnoli- al -poco feliz 
destino y a la corta vida de esta coreografía. presentada en Spoleto en 
estreno mundial absoluto. y que. por obvias razones. no podrá conti
nuar formando parte del repertorio de "The Chamber Ballets of John 
Butler". 

Ballets: U. S. A., de ]erome Robbins 

Con su cuerpo de baile (subvencionado por la Fundación Cather
wood de Filadelfia). integrado por 16 bailarines formados en los rigores 
de la escuela clásica de danza -y exponentes. a la vez. de las más moder
nas y antiacadémicas técnicas baUetísticas-. Robbins ofreció al público 
del "Festival de los dos mundos" -dos estrenos mundiales absolutos; 
"Games" (obra del coreógrafo y bailarín del grupo. Todd Bolender) y 
"New York Export: opus jazz". además de otros dos ballets que figuran 
en el repertorio habitual de su compañia: "The afternoon oí a faun" y 
"The concert". 

Sus tres coreografías lo revelaron como un artista versátil. -de rápidas 
intuiciones y 'F0seedor de una potente vena inventiva. dotes que el co· 
reógrafo .pone con inteligencia. buen gusto y serieda,d de empeño al 
servicio de su sólida preparación técnica y de su interesante experiencia 
'profesional. adquirida especialmente junto a George Balanchine -con 
quien ha trabajado largamente y con éxito-o y también. en su calidad 
de -director asociado del "New York City Ballet COffiopany". 

Estas circunstancias y el hecho de que un pintor de la fama de Ben 
Shahn haya querido colaborar con Robbins. ideando los escenarios y los 
trajes de "New York Export: opm jazz" (como se sabe. otra de las primi
cias del festival espoletino). está demostrando la calidad artística de 
los espectáculos que forman el l'epertorio de los "Ballets: U. S. A .... 
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a cuyo éxito no han sido ajenos tampoco otros jóvenes artistas de reco
nocido talento (Robert Prince, Irene Sharaff, Lucía VernaceHi, J ean 
Rosenthal y Saúl Steinberg) , llamados a crear las partituras, los escena
rios y los trajes 'para los ballets de este dinámico coreógrafo_ 

Carnes_ Antmciado como uno de los estrenos mundiales absolutos 
del "Festival", estos "Juegos" del coreógrafo y bailarín Todd Bolender, 
in~p'irados ~n "Pulcinella" ·de Strawinsky, fueron recibidos -al abrirse 
el telón- con el calor de las grandes expectativas, ante la curiosidad de 
entendidos y profanos. Sin embargo, en vez de interesar y entretener a los 
espectadores, ellos fueron sorprendidos desfavorablemente por una serie 
de insulsas escaramuzas danzadas, construidas convencionalmente, a 
base de -lugares comunes y de recursos y resoluciones totalmente obvios, 
que ni siquiera aquella paHe del público menos exigente y menos com
petente en materia de ballet, que asistió al espectáculo, se mostró dis
puesta a ofrecer otros aplausos que no fueran los de la más estricta 
buena educación. El "humour" sin ton ni son con que Bolender condi
mento las pseudoclásicas evoluciones y acrobacias de las bailarinas Son
dra Lee, Gwe\l lJewis, Erin Martin y Beryl Towbin y de sus compañeros 
de fatigas, James Lewis y ]ohn Mandia, cuyos meritorios esfuerzos y 
buena voluntad tampoco lograron hacerle honor a la partitura de Stra
winsky ni salvar el prestigio del coreógrafo. 

Evid-entemente, las musas de Bolender no lo acompañaron en su via
je a Italia, prefiriendo quedarse en casa (en los EE. UU. Bolender ha 
dado repetidas .pruebas de su feliz talento inventivo en el campo de la 
coreografía), y, así, abandonado a su propia suerte, en vez de buscar 
nuevos elementos de in~piración y de estimular su fantasía con la belleza 
sin ostentación de la apacible Spoleto o con el sugestivo encanto que a 
ella le confiere el hecho de ser una de las más antiguas ciudades del 
viejo mundo, Bolender prefirió recurrir a gastadas imágenes y fórmulas 
académicas -que trató de animar sirviéndose de la música de Strawins
ky-, y preparó un ballet sin substancia, superficial y desprovisto de in
terés. 

New York Export: Opus jazz. Esta espléndida construcción baile tí s
tica, obra de ]erome Robbins (los escenarios y trajes son del pintor Ben 
Shahn y la música de Robert Prince) , polarizó desde el primer momento 
la atención y el interés de los críticos y del público en general, cuyo en
tusiasmo se manifestó en un "tutto esaurito" (tado agotado), no sólo 
en las dos -primeras funciones, sino las ocho veces que Robbins repitió 
sus ballets ante una concurrencia que invadió prácticamente el teatro 
en todas sus localidades. Si grande había sido la desilusión provocada 

" 45 " 



Revista Musical Chilena / ¡rma Godoy Tapia 

por "Games" de Bolender, "New York Export: 0PllS jazz" reconcilió, 
'en ,cambio, a los espectadores, con los "Ballets: U. S. A.", ofreciendo en 
los 5 cuadros de su extraordinaria y atrayente coreografía, una obra de 
absoluta originalidad, digna de figurar junto a las mejores expresiones 
de la moderna técnica balletística y que puroe ser considerada, asimismo, 
como uno de los ballets más interesantes y representativos producidos 
en el ámbito de las nuevas formas de danza que han surgido última
mente en los EE. UU. 

"Entrances: group dance", "Statics", "Theme and variations", "Pas
sage for two" e "Improvisations", los 5 cuadros del ballet representan 
diversos aspectos de la vida norteamericana que el talento y la sensibi
lidad del coreógrafo tradujeron en hermosas y sorprendentes danzas de 
conjunto y en un dúo, en los que una constante dinámica, la euforia 
de la danza 'por la danza, una energía irrefrenable, un alto sentido poé
üco, la fuerza de los movimientos casi primitivos y espontáneos, la be
llezá que de ellos deriva al encadenarlos y subyugarlos armoniosamente, 
y la desolación y la melancolía -según el caso-, dan el tono a una com
posición realizada, coordinando enforIlla "sui géneris" los divenos ele
mentos que intervienen en la danza, de modo que éstos se mantengan 
en perfecto equilibrio y armonía y conserven todo el calor y la poética 
que esta forma de composición determina. 

En cuanto a su lenguaje formal, éste no sólo es absolutamente libre, 
sino decididamente antiacadémico e ideado en función de una expresión 
espontánea, de la emoción del momento y de una realidad producto de 
fuerzas heterogéneas que han debido ,plasmarse (como ha sucedido con 
el fenómeno de la integración racial en los EE. UU.) con formas nue
vas y vigorosas, en un ballet que es todo vida, rico de secuencias plásti
cas, de tonos encendidos y de invenciones rítmicas. Los 16 bailarines 
que forman e! grupo de Robbins -jóvenes de 'padres alemanes, irlan
deses, checoeslovacos, italianos, coreanos, 'africanos, junto a los de origen 
norteamerkano- se identificaron en una f01"ma total y perfecta con la 
creación de Jerome Robbins y -sin pretenderlo- agregaron la nota viva, 
humana y colorística al ballet y la realidad norteamericana que el co
reógrafo, con fino y penetrante espíritu de observación y con sensibili
dad, supo ca'ptar y expresar, dentro de los dominios del arte, y que 
los bailarines presentaron excelentemente y en forma perfectamente co
herente con la concepción de! autor de la coreografía. 

Si a la obra de Robbins propiamente tal se agregan los otros toques 
e intervenciones artísticas de Ben Shahn y de Robert Prince, e! primer 
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autor de los vivaces y significativos escenarios, consistentes en una estruc
tura triple formada por un panel compuesto por la juxta>posición de 
rectángulos; 'por un elemento realizado en negro, representando en forma 
estilizada la parte superior de un barco atracado al 'puerto y, por otro 
panel sobre cuyo fondo blanco resaltan, en rojo y negro, los angulosos 
caracteres de las letras que componen el título del ballet, resulta eviden
te que tanto con las formas como con los colores creados y elegidos 
por Shahn se incorporaron a la coreografía elementos que determina
ron su sugestiva atmósfera, que describieron su ambiente y que lo ani
maron en una forma particular, especialmente uno de los paneles de 
in&piración kloeeiana. Porque, si en el caso de los "cuadrados y rectángu
los mágicos" del genial Paul Klee, él quiso que éstos se convirtieran -al 
observarlos- en campos floridos o en ramos multicolores, en la equili
brada y armónica composición colorística de Ben Shahn, tales rectángu
los multicolores sugerian rascacielos ilumimrdos. 

Agréguense, todavía, a los escenarios, los colores de los trajes idea
dos 'por Shahn (simples y normales mallas y los "sweaters" usados du
rante los ejercicios habituales), los cuales, de las tonalidades pálidas 
del primer cuadro, fueron avivándose, de un cuadro al otro, hasta es
tallar, al fin, en los más encendidos tonos de toda la gama colorística, y 
todos ellos combin;¡,dos -naturalmente- por el ojo, el gusto y el criterio 
estético de un Ben Shahn. 

En cuanto a la bella partitura jazzística de Robert Prince -ejecu
tada por la Orquesta Filarmónica de Trieste, bajo la dirección de Wer
ner Tornakowsky-, su feliz inventiva melódica, la variada gama colo
rística de su audaz armonía y la vitalidad derivada de sus elementos rít
micos, no sófo acompañ;¡,ron la acción danzada y la acentuaron, sino 
que determinaron su emotivida>d e intensificaron su dinamismo. 

Finalmente, se puede decir que si bien es cierto que tanto la 
danza como la música y los escenarios de este ballet representan, cada 
una por separado, la creadón de artistas audaces, innovadores y rica
mente dotados, es realmente en la completa coordinación de sus esfuer
zos, en la perfecta sincronización de su pensamiento artístico y, sobre 
todo, en la generosa veta de este nuevo yacimiento de material de ins
piración artística que ellos explotan, y en su original forma de expre
sión, donde hay que ir a buscar el secreto de la atracción y del poder 
de comunicación que este ballet posee. . 

The a{ternoon o{ a {{{un. Inspirada en la homónima partitura de 
Debussy, esta coreografía se reduce a un dúo que tiene lugar en una 
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a,cademia de danza, durante una de las pausas de los habituales ejercicios 
y ensayos. Caracterizado por su forma concisa y cristalina, este ballet 
se vale de una técnica, que acusa su procedencia clásica, para relatar 
y exhibir sintéticamente un fugaz encuentro sentimental entre dos alum
nos de la escuela de danza. 

El escenario de Jean Rosenthal -transparente y luminoso-, ideado 
y realizado con estudiada simplicidad y economía de medios, consta de 
dos'paredes, una, con una puerta -de la cual no s'e puede prescindir, ya 
que a través de ella debe penetrar al escenario la protagonista, quien, 
con su llegada, despierta al bailarín (su "partner" en el dúo danzado) 
que se reposaba de la fatiga de la lección precedente-, y la otra, una 
pared, también de color claro, cuya uniformidades interrumpida con 
una obscura línea transversal, que representa la barra, donde los alum
nos de la academia efectúan sus ejercicios balletísticos. 

Es ahí, en ese ambiente totalmente desprovisto de elementos super
fluos, donde se desarrolla este sumario ballet, construido con los movi
mientos estrictamente indi&pensables, o sea, sólo con aquéllos absoluta
mente necesarios para expresar sin circunloquios -en forma exacta y 
veraz- ,los sentimientos de los protagonistas Wilma Curley y Jay Nor
man -meritorios bailarines e intérpretes-, quienes viven en las tablas 
esta aventura mímica, que ofrece otra de las pruebas de la versatilidad 
del 'pensamiento artístico de Robbins. 

The concert. La gracia y el "humour" que animan este ballet -de 
corte netamente clásico, tanto en su invención como en su ejecución- y 
la frescura de las ideas que en él Robbins prodiga, sirviéndose, con smil 
ironía, de varios trozos de Chopin, hacen de esta coreografía un "di
vertissement" de refinado gusto y exuberante de imaginación. 

Este concierto danzado "según la forma en que el auditor interpre. 
ta los diversos trozos chopinianos", mostró el rico ingenio del coreógra
fo, a la vez que las dotes artísticas de los jóvenes componentes de este 
cuerpo de baile, cuya homogeneidad permite a cada uno de ellos soste
ner papeles solistas de serias exigencias formales e interpretativas, ya 
sea que se trate de ballets de técnica clásica, moderna o de "jazz". Fan
tasiosos de diseño y color -y recordando ligeramente los arabescos ma
tissianos y la foina y nerviosa línea de los dibujos de R. Dufy-, los deco
rados de Saúl Steinberg, en un feliz acuei'do con los ingrávidos y 
h umorís ticos trajes de Irene Scharaff, realzaron el clima pleno de 
"esprit" creado 'por Robbins con su "interpretación" de la música de 
Chopin. 
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